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prom ete rápidam ente (en tren  exprés) con éxito seguro y sin r i ­
val, por medio d e  procedimientos propios y exclusivos del doctor 
que las dirige (G ran Dios ¿qué procedim ientos serán estos?); las 
hay de enferm edades venéreas y  sifilíticas, donde se curan estas 
últimas dolencias en todos los períodos y m anifestaciones, sin 
m ercurio y si iodo, (y sin sífilis podían añadir); las hay para  las 
enferm edades del ano, en cuya curación se emplea un tratam ien­
to muy lim pio  y  honesto.... ; las hay donde no se paga si no se 
cura y donde se paga sin curar... la m ar con sus arenas en esta 
m ateria...

Muchos son los alicientes y recursos puestos en uso para  em­
baucar á la s  gentes sencillas que leen estos reclam os. El empleo 
de los ex, la de anunciarse el especialista como discípulo de todos 
los m aestros conocidos y por conocer, y la de haber estudiado en 
las "clínicas de París, Alem ania, San Petersburgo y en las no 
menos acreditadas de Babia. Sobre este particu lar hay profusa y 
notable variedad.

No es bastante que el doctor se dé á conocer en la siguiente ó 
parecida fo r a n :

‘Clínica de Tal, á cargo del Doctor Tal. H oras de consul­
ta: .....; no señor, esto es demasiado serio y poco llamativo; hay
que añadir la coletilla: el Doctor Tal, acreditado y notable espe­
cialista (murió su abuela) en tal ó cual, ó en todos los ram os de 
la medicina y cirugía (se dan casos); ex esto, ex  lo otro, ex  lo de 
más allá... etc. A quí sigue una la rg a  enum eración de cargos que 
ni encajan ni con cola pegan á la especialidad que se anuncia.

Al paso que vamos, cualquier día verem os el siguiente recla­
mo: el Dr. Fulanito de Tal, exconcejal del ayuntam iento de 
Ablandam elones, y por consisuiente peritísimo en las enferme­
dades de la m atriz, órganos génito-urinarios, im potencia y  este­
rilidad de ambos sexos, inclusos los niños, abre una consulta de 
dichas enfermedades, siendo eficazmente secundado por su espo­
sa, la que por sus cualidades personales y  per la experiencia 
propia que atesora, ha de ser el alm a  del negocio.

N o t a  i m p o r t a n t e . = P a ra  solaz y contento de los favorecedo­
res de la expresada clínica, se darán sesiones todas las noches de 
escamoteo y cartom ancia, alternando con el cante flam enco , en 
cuyas especialidades es tam bién una notabilidad la interfecta.

Otro doctor, ayudante de los más afamados clínicos de las 
cinco partes del mundo, que acaba de reg resa r de París, donde 
fué el lunes úítimo (estamos en viernes) á estudiar las últimas no­
vedades de la tem porada, (lo mismo que la modista Mad. Prats 
y el som brerero Settier), abre de par en par las puertas de su 
clínica, para hacer partícipe á su num erosa y escogida clientela 
de dichas novedades m édico-quirúrgicas; por fin que esto es el 
acabóse de la seriedad y de aquel respeto á sí mismo, que eran 
la característica de los médicos y farm acéuticos de antaño, cuyo 
ejercicio profesional era considerado como un sacerdocio.


